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Ol'jelos de porcelana cbina.

Mada hay mas particular que el Rablnele de un amieua- 
10, esos grandes aficionados á tas cosas antiguas y objetos 
ros y curiosos; muchos de olios no son conocedores y tie-
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nen mas las anligOedadcs por capricho que por verda­
dera ciencia.

Vo tengo un amigo que tiene en s i  casa un aalon. que
AÑO XIX. lo .

Ayuntamiento de Madrid



74 MUSEO DE LAS FAMILIAS.

aunijue no deja de ser elegante, está atestado de muebles 
íiejos, desillasdcl tiempo de doña Urraca de Casiilla.de 
abanicoschinos, de perjueñas esláiuas mullladas, encontra­
das en las ruinas, y una infinidad de medallas, de armas de 
los satrages de América, de flecbas, que dice están enve­
nenadas, de espingardas, de útiles, que han servido para 
cortar los europeos, asados en los dias de gala de los caní­
bales y antropófagos. Allí hay colgaduras, que dice perte­
necieron al castillo de don Alvaro de Luna, hoy reducido á 
escombros. Allí jarros antiguos desportillados y platos vie­
jos de todas clases, entre los que me llamó la atención uno 
cuadrado que representaba un juego de damas, el cual ocu­
paba en el salón un sillo preferente, puesteen un cuadro 
de terciopelo carmesí con clavos dorados.

Aquel plato, que de seguro no comprarla en el Rastro 
nadie, era una de las piezas qne moslrab.i con mas oi^ullo 
el anticuario, porque al irlo á locar alarmado, me rogó que 
cuidase de no romperlo, porque era muy antiguo y le seria 
imposible reemplazarlo con otro.

Me contenté con mirarlo, y como el dueño no supo de­
cirme á qué época suponía pertenecer su alhaja, le pregun­
té que signifleaba una A y una D mayúsculas, que s^ura- 
meme jamás se habian visto iguales en el alfabeto de la 
China ó del Japón.

—Precisamente eso es loqac podré csplicar á vd. me dijo 
el dueño con un aplomo y un orgullo admirables. Las ini­
cíales A y D significan evidentemcnle ,4nle Diluvium, con 
que ya vd. ve si apreciaré este plato, fabricado antes del di­
luvio.

Semejante solución me hizo soltar la carcajada, y el 
amable anticuario, con una sencillez estraordinaria, no 
comprendía la causa de mi bilaridad.

Estas escenas de anliquomania se reproducen casi todos 
ios días, particularmente en lo que concierne á  Ifis porcela­
nas de la China; lodo el mundo quiere tener objetos de es­
tos, y son muy pocos los que las conocen bien. Yo no me 
jacto de entenderlo masque los otros, y ju.slaraentc por eso 
voy 1 dar á los lectores de! Museo de l ís  F.tuaiss algu­
nas ideas tomadas de un soberbio volútnen, compuesto por 
un verdadero chino, impreso en China, y traducido des­
pués literalmente por un miembro de! Instituto de Francia.

A creer á los egiptólogos, una especie de sábios, cuyo 
oficio consiste en desenredar la cmbrolladísima madeja 
que forma la historia del antiguo F-gipto, e¡ origen déla 
porcelana se remoaiaria ámi! ochocientos años antes de la 
venida de Jesucristo. Esos buenos señores sacan su opinión 
de unas botellilas ó especies de frascos que pretenden ha­
ber sido exhumados de! fondo de los sepulcros egipcios. 
.Nosotros hemos visto algunas muestras de estos frascos, que 
efectivamente son de porcelana y tienen inscripciones chi­
nas en el museo del Louvre, ¿pero está acaso probado y se­
rá cierto, que correspondan al bagage de los difuntos que 
partieron al otro mundo en el tiempo de los Faraones? Nos­
otros no propondremos á nuestros lectores que se rompan 
la cabeza en aclarar un hecho que exigirla nada menos que 
el testimonio de las momias, si pudiesen hablar. Solo hare­
mos dos observaciones. Primera: nada indica que la China 
haya sido conocida de los antiguos: y la segunda, que se­
gún el libro chino, de que hemos hablado, la porcelana da­
la indudablemente de una época que debe comprenderse á 
ciento ochenta y cinco años antes de Jesucristo. Fue inven­

tada en el país de Sing-Ping, hoy Hoav-Ning-Hoen, depar- 
lamcnlo de Tchin-Tcheou-Fou.

So debió esta invención á Chum, emperador de la Chi­
na, que antes de elevarse al trono, ignoramos el cómo, fué 
alfarero.

I-a historia nos señala muchos alfareros que han troca­
do su humilde condición por el podersupremo. Agaihoeles, 
Barba-roja y otros cuyo nombre no tenemos presente. 
Creemos ver en estas transiciones anomalías, poco creí­
bles, porque es difícil pasar so vida en ver y manejar todos 
los dias el barro, sin pensar en la fragilidad de las grande­
zas huraauas, y esto no debe de ser un estímulo para bus­
carlas. Sin embargo, no seria asombroso que el hábito de 
amasar el barro, de modelarlo á medida de su voluntad, 
inspirarse algunas veces el deseo de modelar así i  los hom­
bres: esto esplicaria la incllDaclon de los alfareros al sobe­
rano poder.

Los progresos de la porcelana permanecieron estacio­
narios hasta ochenta y siete años después del nacimien­
to de Jesucristo. Desde cl año 200 al 274 romienza á 
l.nnzarse desde su cuna y á mostrarse con brillo en varias 
localidades A la vez. No se cita todavía ningún obrero dis­
tinguido, ninguna pieza notable con relación á la maieria, á 
la forma y á la ejecución, solo sabemos que la porcelana 
era azul, y que era tenida en grande estima.

En el año 515, un decreto especial del emperador man­
dó á los habitantes del país, llamado hoy King-Tc-Tchin, 
quG'fabricaseii porcelanas para su uso, y se llevasen á su 
capital Kiaog-Ning-Fou, suplantada despucscomo se sa­
be por la ciudad do Pekín.

En el año 62i, apareció, en fin, un obrero qoe se hizo 
distinguir entre todos ios demás. Se llamaba Thao-Yu: ce­
loso de su talento, llevó él mismo á la capital sus brillantes 
productos, que los inteligentes designaron con estas pala­
bras: K!a-Yu-Khi. Vasosde jaspe artificial.

Ui repiilacion de Thao-Y'u, hizo surgir bien pronto 
otros obreros que se esforzaron por imitarle, y aun por so­
brepujarle, Desile este momento se vid e-stableccrse dife- 
renies fábricas en Thang-Nan; las porcelanas que de allí 
salieron hicieron la reputación de este pais, que debia ser, 
y que es todavía en nuestros dias, el célebre punto de las 
manufacturas imperiales.

En esta época vivía uno, llamado Ho-Teong-Thson. fa­
bricante de porcelanas, fondo blanco, lan suraimenle be­
llas, que un decreto especial le encargó el hacerlas para el 
uso particular de S. M. China. Todavía eiistcn sus obr.is. 
las cuales nada han perdido de su reputación, se conservan 
precisamente bajo el nombre de Ho-Yao, porcelana de Ho.

A mediados del siglo X la porcelana lomó una gran es- 
tension.

Pasemos ahora i  dos celebres artistas que se distinguie­
ron simultáneamente portas pinturas de flores, de pájaros 
y de toda clase de animales sobre la porcelana, que los ri­
cos apreciadores se dÍ5[)Uiaban entonces á precios fabulosos.

El uno de estos artistas se llamab.! Cbu-Ong, el vene­
rable Cliu; el otro era su hija, cuyo talento sobrepujaba ai 
de su padre, lo mismo que su hermosura eclipsaba la de 
todas sus compañeras, asi es que no la llamaban mas :|uc 
ChU'Kio, la bella Chu. Las porcelanas que habia adornado 
su linda mano de flores, que era en io que principalmente 
sobresalía, se vendían tan coras como las mas estimadas de
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la fíbrica imperial, la que no trabajaba para todo el' 
mundo.

Esta prodigiosa concurrencia la dobla mas partícular- 
inonlc á su verdadero talento que á los encantos de su ju­
ventud. Yo presumo que el efecto provenia de ambas cau­
sas. Sea de esto lo que quiera, la bella Chu, salísfecba de 
sus triunfos en pintura, desdeñd buscar otros de otro géne- 
nero.mas claramente dicho,se propuso permanecer solte­
ra, y lo que es mucho mas raro, persistid en su resolución, 
aun cuando llegaban de lodos lados, pidiéndola en matri­
monio.

Aquí es preciso decir que la condición social délas es­
posas chinas no es todavía la misma que la de nuestras 
españolas; hay entre las dos una notable diferencia.

En el Celeste Imperio, el casamienlo sujeta al bello sexo 
lí la esclavitud y d la prisión; en España precisamente suce­
de lodo io contrario. Un viagero, digno de crédito, asegura 
haber encontrado labradores chinos manejando un arado al 
coai estaba uncida su muger, costado con costado á un asno.

Entre nosotros el estado de soltera vieja, indica una 
suerte de disfavor, que yo casi diría una falla de mérito. En 
Chin.t nada hay de esto; el celibato que es una causado 
oprobio, da á tas solieras un gran honor. Una señorita (|ue 
rehúsa casarse, se ve colmada de elogios, es citada como 
modelo en toda la comarca, y se levantan arcos de triunfo 
con inscripciones pomposas, que muy frecuenlemeníc di- 
man.inde la misma edrte imperial.

Els cosa admirable á los ojos de las jóvenes chinas esta 
clase de monumentos, á los qoedan mas valor que í  un 
marido, porque le encuontran en la calle. .A ia verdad, es 
menester convenir que se rinden ¡goales honores á los viu­
dos que han permanecido fieles á la memoria de su difonta.

En cuanto á la bella Chu, yo no lomaré á mi cargo 
decidir si lo hizo por vanidad, por aversión al arado, 6 por 
otro motivo, el renunciar al malrimonio; supongo sola- 
menie que á  permaneció soliera (porque de ordinario el 
espíritu acompaña al talento) después de tener en cuenta 
estas consideraciones, seria porque habría elegido lo mejor.

De trece provincias (sobre diez y ocho) que cita el libro 
chino, délas que mas sobresalen por sus venias, yo me de­
cidirla por la de la provincia de Kiang-Siou, d mas bien 
dicho, la de King-Te-Tchin, en la cual se hallan las manu 
facturas imperiales há mas de ocho siglos.

Entre varios registros figuran las porcelanas entrega­
das al emperador; estos artículos constituyen una cifra 
enorme. He aquí lo que vi: platos de flores, treinta mil; 
platillos blancos con dragones azules, seis milicopas flo­
readas para el vino, con sierpes en medio de nubes, diez 
y ocho mil cuatrocientas: platos de fondo blanco con flo­
res azuladas y dragones teniendo entre sus garras estas dos 
palabras:/b dichosa y C/ieo« larga vida, catorce mil dos­
cientos cincuenta. Yo me detuve ante esta lista intermina­
ble y me pregunté con pesar ¿Que diablos puede hacer 
S. M. China de toda esta bajilla á menos que no suponga 
que sus gentes son tan torpes que la rompen desde la 
mañana á la tarde? Si esto es asi, con el sistema que rige 
en la China, dehia haber un fuego graneado de bastona­
zos en la residencia imperial: lacayos, cocineros, repos­
teros, camareros y comprendiendo el gran guarda-ropa, 
debían sacudirlos á porfía, ni mas ni monos que en una 
batalla general.

Entretanto no debe olvidarse que S. M. posee un 
considerable número de palacios, teniendo en cada uno 
una bajilla particular, y cuyo drden exige tantas clases 
de platos y de platillos para servir manjares diferentes, 
tantas de copas al día, d cestas, porque tiene variedad de 
frutas y de jiasteles para postres, que las tazas para el té 
no sean las mismas que ostdn destinadas á los vinos, A loa 
sorbetes, i  la limonada, d ia decocción del yuyuba (licor de 
azufaifa): en fin, que el monarca tiene esencial cuidado en 
que no pueda haber jamás confusión entre los vasos con­
sagrados á su uso. Nos consta asi mismo que el emperador 
se complace en enviar á sus oficiales algunas veces, el 
.sobrante que contiene su mesa 6 su contenido, y los rega­
los que ofrecen á los estrangeros admitidos en estos esta­
dos, consisten lo mas frecuentemente en porcelana de esta 
clase,

Hacia mil seiscientos años que fabricaban los chinos la 
porcelana cuando los portugueses la trajeron á su país en 
1518. Dos años mas larde se ensayó en Sajonia la porce­
lana dura.

En Francia la fabricación de la porcelana se divide en 
dos épocas distintas, la una comprende la porcelana blan­
da que precedió quince años á ia de Sajonia, y la otra la 
porcelana dura de Sevres <iue tiene de fecha desde 1770. 
Sin embargo, los franceses, menos estacionarios que los 
chinos, no habían podido .aguardar tan largo tiempo para 
emprender sus trabajos, y se hablan esforzado en imitar 
las muestras que se les habían traído. Sucesivamente llegó 
uno i  componer una pasta dura que da una porcelana casi 
semejante á la de la China ó dcl Japón: otro descubre d  
kaaolin en Alenzon.

Desde el l .” de setiembre de 1712 datan las primeras 
noticias exactas que se han tenido en Europa sobre la 
porcelana de la China, traídas por un misionero que las 
publicó.

Desde entonces, las fábricas de loza se pusieroná fabri­
car ¡a china, y sobresalió entre todas la manufactura de 
Sevres.

En China, io mismo que en Europa, la porcelana se 
compone de dos partes principales, la una <|ue da al barro 
su trasparencia, y la otra que le comunica la fuerza y 
solidez.

La parle arcillosa de Jas pastas, de la que depende su 
duración, se llama kaaolin, así como la montaña de donde 
se saca. El kaaolin se encuentra por capas, asi como la 
arcilla a! pió de nuestras colinas. La parte vílrificable ó pe- 
tro-silex, no es otra cosa que la roca misma desprendida 
y reducida á menudísimos pedazos.

Estas dos materias no llegan á .su brillante destino sino 
después de la minuciosa preparación que vamos á indicar.
El kaaolin se lava reiteradas veces hasta que no queda 
masque una arcilla muy blanca y suave al tacto. Se la 
pone en barritas, se ta  deja secar y en este estado se la 
entrega al fabricante.

La roca fundible exige por su dureza mas trabajo. Des­
pués de haberla quebrantado y pulverizado por'medio de 
instrumentos particulares, se la echa en una artesa llena 
de agua, meneándola bien con una paleta. El polvillo que 
sobrenada se une en masa y forma una escarcha que se 
recoge preciosamente bajo el nombre de crema de P e-T u n ^  

, Tse. Esta Operación se repite cuantas veces es necesaria
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para que cada se pierda, después, de lo qoó, se seca y so 
meie en barricas lo mismo que el haaolin. Aun así solo 
después de nuevos lavados deslinados á estraer las mas 
pequedas partes heterogéneas, es cuapdo seles hace entrar 
OD la composición de las pastas.

Hecha la mezcla se la mete en unos estanques enlosa­
dos y embetunados donde se la pisotea por hombrea, y aun 
algunas veces por búfalos, porque se ha notado que es un 
trabajo muy fatigoso. Luego se modelan los vasos, sirvién­
dose d del torno <5 de mobles, según la forma que se quiera 
dar á la pieza de porcelana.

Debe variarse la mezcla según el grado de fortaleza que

quiera darse. En las porcelanas comitnesdomina el Pe-Tun- 
Tse. Lo contrario sucetle en las porcelanas do valor.

Enchinase multiplican menos las proporciones que 
en Europa. En Sevres, en Alemania, en general en las 
manufacturas imperiales, no se escasea la porción arcillosa. 
Alli se confecciona la porcelana destinada á los reyes, á 
los principes, y sabido es quenada hay demasiado her­
moso para los poderosos do la tierra.

Modelada ja  la porcelana, el modo de preparar los 
moldes presenta mas dificultades y complicaciones, siendo 
indispensable retocarlos cada vez que sirven.

En las grandes obras entran ordinariamenle como su-

»
V :

Fabrlcactoade los moldes.

cede en los candelabros y otro gran número de piezas 
que se reúnen por medio de una soldadura que se llama 
barbotina, y cuyas sedales se hacen desaparecer con el ca­
lor del horno, .Asi es como se ponen las asas y otros frag­
mentos que no pueden ajustarse al primer golpe,

Terminada la pieza se la pone á secar, luego se le en­
trega al artista, que después de haberla mojado con un 
pinceliio de polo de cabra, la retoca, la cincelad le hace 
sus recortes calados.

Después de haber pasado por las manos del tornero 
del moldeador, del cincelador y del revocador, anles de 
cocerse la pieza debe recibir el baño 6 esmalte, y en se­
guida, á menos que no se trato de porcelana blanca, po­
nérsele los dibujos , pinturas y filetes de oro.

En esto es en lo que son superiores los chinos, que sin 
conocimientos ningunos de química, y sin mas que la 
práctica y sus diversos ensayos, han llegado á la perfec­
ción á despecho de toda nuestra ciencia y todos nuestros 
progresos.

En los chinos el esmalte se designa por estas palabras; 
aceite de piedra. Es un compuesto líquido de materias 
calcáreas y silicosas susceptible de formar por el efecto 
del calor una vitrificación delgada y perfectamente pura. 
Han conseguido obtenerlo por una série de combinaciones 
y de mezclas empirieas, mientras que en Francia la pec- 
maiics, roca sacada del Alto-Viena, simplifica singular­
mente las cosas, y ella sola dae! esmalte.

Véase como se revela el poder de la química. Hecho
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«slo Talla la mas imporianie y delicada operación . el co­
cimiento. Concíbese que la porceisna cruda es esircmada- 
mente tierna y sumamente frágil, y que la accesión dema­
siado viva del fueyo, el menor conlaclo, los diversos fe- 
admenosde la combustión la cs|>ondrinn duna multitud 
de averías. A Qn de preservarla, no se la mete -en el horno 
sino enceriada en unas cazoletas, especie de cajas cerradas, 
que obreros especiales fabrican con ima arcilla común de 
que al mismo tiempo hacen platos y escudillas para el ser­
vicio de las ca.sas. Eslos aparatos protectores encierran 
uno 6 muchos vasos, y algunas veces pilas enteras, colo-

L :
s  ==

fci'.

PábrícacioR de objetos de porcelaos eo Tho*kÍ.

cado todo con el mayor esmero por obreros acostumbrados 
á ello. Estas cazoletas colocadas unas sobre otras se sirven 
mútuamente de tapaderas.

Cuando se trata de proceder á melerU-s en el homo .se 
disponen en cuartos construidos con ladrillo, las cazolclas 
en pilas basta la altura de diez pies. Se tiene cuidado de 
dejar callejones destinados á recibir el combustible. Este 
arreglo está combinado de modo, que rada género de por' 
celana esté somelido al grado de calor que le conviene. 
Ardiente en la parle anterior del horno, este calor es mas 
moderado en el centro, y débil hácia el fondo.

Encendido el fuego, se tapia la puerta, después de haber 
dejado en lo alto del lecho del cuarto un agujero por don 
de se continua echando la leña.

Dura tres dias esta Operación comprendiendo la de en­
friar el horno. En cuanto se vé que las cazoletas han toma­

do un color de bermellón, cesa el fuego, y después de un 
dia y medio se comienza á demoler la puerta, l^s cazoletas 
están todavía ardientes, lo que no impide que los obreros 
encargados üeesia peligrosa operación, se lleguen á ella 
resueltameme tomando la precaución de envolverse las 
manos, los pies y todo el euer(io con vendas de lienzo 
grueso y mojado.

El horno caliente todavía sirve para secar la porcelana 
cruda.

Sacada del horno se aplica á los vasos que lo reclaman 
las pinturas y adornos diversos, sometiéndoles después á 
un segundo cocimiento mas ligero en hornos de otra clase 
y abiertos. Hay hombres eneargadoí de vigilar lo que 
pasa en el interior de estos hornos. Cuando ven que los 
colores vitrifleándose han tomado el aspecto brillante, es 
sedal que se ha completado la operación.

Como el cocimiento de la porcelana exige una práctica 
consumada, hay fabricaniies que á nadie conlian esta ope­
ración, que la hacen por sí mismos, y hay otros que se 
dedican á la especialidad de cocer para otros.

Hemos dicho como fabrican los chinos la porcelana. 
Los chinos no venden ni enagenan la porcelana lina, la 
que sale sin ningún defecto, sino las que salen con aignna 
avería, alguna rajiía, 6 alguna arruga que por medio de 
artistas hábiles y muy diestros saben disimular. Esa porce­
lana de mala ley, d la gasta la gente de la clase media chi­
na. d la venilen á los bárbaros de la mar como nos llaman, 
d tal vez la han ofrecido como presente y regalo á nuestros 
diplomáticos.

Los chinos tienen un gran talento de imitación, copian 
los modelos i|iie se les envían con una conciencia y e.tacli- 
lud tal que llega al eslremo. Juzgúese por la siguiente 
prueba.

l'no de nuestros ricos armadores hallándose en Madrid, 
estaba en la tertulia de una señora á quien deseaba mucho 
complacer, f-oaiido se sirvití el té se puso como verdadero 
inteligente á admirar el servicio de porcelana, que era le­
gítimo de la China.

—¡.\y! iporque renueva vd. mis dolores? Le dijo la se­
ñora de la casa. ¿No vé vd. que mis criados han tenido la 
torpeza de desportillarme muchas de estas tazas?

—Gracias al cielo me será fácil reparar el mal, respon- 
did galantemente el armador. Coniiéme vd. únicamente la 
laza que esté mas mailiataüa y con uno de mis buques que 
va á salir á la China, tendrá vd. dentro de pocos meses otras 
enteramente ¡guales.

Adivínase que fué admitida la proposición.
Al cabo de algún tiempo recibid la señora una caja her­

méticamente cerrada adornada de pinturas, de caracteres, 
de flores, y de lodos los indicios que probaban su proce­
dencia de la China. señora en el colmo de su alegría 
hizo abrir á su vista la caja con infinitas precauciones. In­
mediatamente aparecid un servicio de té completo y en­
teramente nuevo, lodo igual á la laza conliada al armador. 
I’ero ¡Oh desagradable desengaño! cada pieza del servicio 
llevaba un desporiillamicnto y una raj.a exaclamenle seme­
jantes á las que se veían en el modelo, que devolvían ad­
junto como prueba de una perfecta imitación.

]
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ESTUDIOS HISTORICOS.

GRAN CONJURACION CONTRA FELIPE IV .

1‘ARA ALZAR REY DE ARAGON AL DUQUE DE HIJaR

EL R E Í FCUPE IV.

Las calamidades que pesaban sobre la España durante la 
torpe y de^raciada administración del conde-duqnede Oli­
vares, á quien por espacio de veinte y dos años había entre­
gado el gobierno el rey Felipe IV. abandonándose en tanto 
á una vida sensual y voluptuosa y haciendo que la corrup­
ción y el escándalo cundiese desde la ctírte hasta las aldeas, 
perdiendo los españoles aquel carácter valeroso y robusto, 
y aquellas nobles cualidades <¡ue los habían distingui­
do en todos tiempos de ios demás pueblos del mando, 
escittí el clamor de toda la España, y la reina Isabel, los 
grandes y hasta ios mismos consejos, tan ddciles y supedi­
tados al poderoso favorito conde-duque de Olivares, se 
unieron para pedir al rey su destitución, que no sin gran 
trabajo lograron al cabo de Felipe IV, que desterrtí al mi­
nistro, que Un fatal le había sido, primero á Loeches, y 
después á Toro, en donde murití á poco tiempo de pesar, 
esocrado de todos los españoles, y celebrándose su muerte 
como un fausto suceso para la monarquía.

Sucedidle en el gobierno al conde-duque de Olivares 
don Luis Haro de Guzman, su sobrino, mas suave, mas fle­
xible, menos ambicioso y vano que su tio > mas querido 
délos grandes y del pueblo, empero los acontecimientos 
no fueron favorables. La España sufrid pérdidas en Francia, 
en Flandes, en CaUluña y en Portugal, <|iie en vano se tra­
taba de reconquistar. La reina Isabel, esa princesa, digna 
hija de Enrique el Grande, rey de Francia, cuyo valor, ge­
nio y virtudes habla heredado, fallecid poco tiempo des­
pués, llorada, no solo del rey Felipe IV su esposo, sino de 
la nación entera. El príncipe de Asturias don Baltasar , á los 
dos años agüe ú su madre a I sepulcro.

El rey, cuyo carácter era la apatía y el desden por ios 
negocios públicos, cansado de ellos se enlregd á las diver­
siones, y deposité toda su conflanza en don Luis de Haro, 
en los mismos términos que lo había hecho con su tio el 
conde-duque de Olivares.

Viéndose sin hijos, había reconocido uno habido de la 
Calderona, cdmica famosa, el cual, con el nombre de don
Juan de .Austria, vivía retirado on Consuegra, por e l '’ran 
cuidado que habla tenido Olivares de separarle del inona'rca. 
-Xombrdle Felipe IV generalísimo de mar, dándole para su 
consejo los generales don Gerdnimo Sandoval, Juanetin do 
Doria, el marqués do Monicalegre y don Luis Fernandez 
de Cdrdoba. Era preciso asegurar la sucesión del reino: ira- 
1(5 el monarca de casarse á petición da las Ctírtes, y eligid 
por esposa á doña María .Ana do Austria, hija del empera- 
dor don Fernando III.

Quedaba tlnicamenie á Felipe IV de la reina Isabel de 
Borl)on una bija única, la infanta doña María Teresa de 
Castilla, heredera de la corona.

Mientras que Felipe se ocupaba de los medios de resis­
tir á la liga de la Francia y las Provincias-Unidas, y de 
hacer entrar en sii deber á los catalanes y portugueses, Ña­
póles se insurrecciona. Capitaneados los napolitanos por un 
pescador llamado Tomás Anielio de Amalll, cuyo nombre se 
ha confundido con el de Masanlello, degollaron á los em­
pleados en rentas yá muchos de los nobles, saqueando las 
casas de los pudientes, y cometiendo toda clase de escesos. 
Cansados délas insolencias del caudillo, le asesinaron, y pu­
sieron á su frente al conde de Torreaba, que tuvo el mismo 
fin, y fué reemplazado por uno llamado Genaro. Formaron el 
proyecto de erigirse en república, y aclamaron pordux aldii- 
que de Guisa, que pasd de Romaá Nápoios llamado al imen- 
lo; pero habiendo entrado en la ciudad donjuán de .Austria, 
los derroté, haciendo prisionero cerca de Cápua ai du<iue 
de Guisa, que conducido á España, fué encerrado en el 
alcázar de Segovia, de donde se escapé disfrazado, si bien 
cogido en Vizcaya, volvié otra vez á esta misma prisión. 
Ocupábase la cérte de España en negociar con la Ho­
landa la paz que ajusté al fin, reconociendo la independen­
cia de los holandeses, quedándose cada una de la.s i>oten- 
ciasconloque en la actualidad poseían, y libre la navega­
ción á las dos Indias para entrambas. .Ajuslése después eí 
tratado de Munsier, que suspendió la animosidad entre ei 
Imperio y la Francia. Formése á este tiempo en Madrid 
una horrible conjuración contra los días del monarca. El 
principal autor de este proyecto fué el general don Cárlos 
Padilla, y estaban además complicados en él don Rodrigo 
de Silva, duque de HÍJar; don Pedro de Silva, marqués de 
la Vega de la Sagra; Domingo Cabral, portugués, y otras 
muchas personas de menos consideración. Trataban de ma­
tar al rey cuando fuese á caza, y de casará ia infanta doña 
María Teresa con don Alonso, príncipe de Portugal. Para 
esto se habla organizado á la vez otra conspiración en Por­
tugal. Tratábase nada menos que de robar del palacio de 
Sladria á la infunla doña María Teresa, y llevarla á Portu­
gal para casarla con el príncipe don Alonso, á quien desde 
entonces su padre el rey don Juan IV miré con el mayor 
recelo y reseniimienio, tratándole con la mayor aspereza, 
haciéndole retirar de la provincia de .Alentejo donde sin 
su licencia se había ido con pretesto de animar con su pre­
sencia á las tropas portuguesas que resislian ia invasión do 
los españoles, y dar pruebas de su valor personal.

Descubierta la trama por una cana que escribid don 
Cárlos Padilla á su hermano don Juan, que se hallaba en 
el ejército de Milán, fueron presos los que en ella nombra­
ba y otros muchos que resultaron cómplices. Se formé un 
proceso de algunos que sufrieron el tormento con una 
constancia heréica, sin querer confesar, pereciendo otros 
en un público cadalso.

Este proceso, de que apenas hacen algunas ligeras indi­
caciones muy pocos historiadores en España, es un proceso 
célebrey muy curioso. Nosotroshemos visto en el archivo 
de Simancas y en los manuscritos de la Academia de la 
Historia, muchos preciosos documentos, en vista de los 
cuales vamos á formar una exacta y verídica relación de 
osle interesante episodio del reinado de Felipe IV.
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II.

L4 iCLSACIOS.

Inierccpiada la caria que escribía don Cárlos Padilla, 
caballero de la drdcn de SantiaRO y teniente general que 
habla sido dcl ciórcito de Cainliifia. á su hermano don 
Juan de Padilla, que mandaba la plaza de Vercelll en el 
reino de Milán, el 18 de agosto de 16I8. e. alcalde de córte 
don José Lazarraga prendid'd don Cárlos de Padilla y á 
don Pedro de Silva, marqués de la Vega de la Sagra, y ios 
puso en la cárcel de Cdrte.

Al mismo tiempo se mandó una drden á Sevilla para 
que el asistente prendiese al capitán portugués Domingo 
Cabral, y lo remitic-se á U misma cárcel de Córte, comoasi 
se verilicó.

El 19 del mismo agosto fué preso el duque de Hijar 
estando de visita en casa de don Diego de Riaúo y 
Gamboa, presidente de Castilla , de donde le llevó el 
alguacil don Francisco de Vaicarcel al castillo de 
Sanlorcaz. En 19 de setiembre le volvieron á .Madrid el 
mi.smo alcalde y don Pedro de Amezquela, del Consejo, y 
gobernador de la sala de alcaldes, y le entregaron ai alcal­
de don Pedro de la Barreda, que le puso en una de tas ca­
sas de la calle de Toledo, que estaban dispuestas y preve­
nidas para prisión del duque.

Formóse junta de algunos del Consejo para conocer 
de la causa, á que asistió el presidente, y por eso se hacia 
en su casa. Fué nombrado para sustanciar el,proceso el mis­
mo don Pedro de Amezquela y se le dió por e.scribano y 
secretario al licenciado don Francisco de Valencia, relator 
del Consejo y dei de la Cámara. Se encargó formar la acu­
sación á don Agustin dcl Hierro, liscal dcl Consejo, que la 
formuló en un largo escrito, haciendo los cargos á cada 
uno de los reos.

Don Cárlos de Padilla fué hijo de don Francisco Gaitan 
de Padilla, natural de Toledo, castellano de Milán, donde 
nació don Cárlos, y de la señora de Padilla, su muger, na­
tural de los Países Bajos, que murió oportunamente en esta 
córte tres ó cuatro dias antes de la prisión de su hijo, Fué 
hombre de ingenio agudo, inquieto y sedicioso; de lengua 
y mano prontas, altivo, ambicioso, soberbio y muy pagado 
de s( mismo. Pasó capitán de infantería siendo muy jóven, 
de Milán á Flandes, en el ejército en que el duque de Feria 
campeó gloriosamente en la AIsacia el año 1632. En el 
de 1634 llegó fclicísimamentc á aquellos estados el señor 
infante don Fernando, después de la esclarecida victoria de 
Soriinghen. Sirvió en infantería y caballería: empero hácia 
el año de 44 llegó hasta el empleo de teniente general en 
el ejército de Cujialuña, bajo el mando de don Felipe do 
Silva, el cual en la ocasión de la batalla, que con feliz su­
ceso se dió á los franceses el año 1645 sobre Lérida, no 
quedó con entera satisfacción de su modo de obrar aquel 
dia, sin atribuir á falla de valor su tibieza.

Esta Opinión de don Feline obligó á suspenderle en el 
ejercicio del altísimo puesto á (|ue don Cárlos estaba desti­
nado: teniendo igual opinión de él don .Andrea Cante'mo, 
sucesorde don Felipe, con no buenos indicios deque llegaron 
noticias de que sus palabras eran libres y sediciosas, se re- 
-solvió á rctirarledel servicio, entreteniéndole en Madrid con

Ocasión de sus pretcnsiones, hasta que el tiempo descu­
briese materia capaz de usar de otros medios, pero asis­
tiéndole siempre puntualmente con trescientos escudos ai 
mes, como él mismo escribe á su hermano en la carta que 
se interceptó. Creció mayormente la porfía, porque habien­
do él propuesto intentar una negociación en Francia para 
hacer la paz, para ello le pidió dinero, crédito, y otros me­
dios de autoridad y confianza que se conceden á los minis­
tros á quienes el rey encarga esta negociación, y manifies 
tasu poca esperanza en una carta que escribió, diciendo 
que se lo escribía un caballero francés con quien tenia cor­
respondencia por haber sido su prisionero, y haberle tra­
tado con cortesía y alcanzádolo la libertad, y en que mos­
traba decir había en Francia quien favoreciese e¡ intento, 
y por cuyo medio afirmaba obtendria ¡tasaporie para pasar 
por cualquier reino.

Hubo personas ciertas que afirman ser falsa la carta y el 
intento de don Cárlos, mas enderezado á alevosía y traición 
que al servicio del rey y del bien publico, porque con sus 
domésticos y con la misma persona que delamba, se declara­
ba agraviado, y deseoso ardientemente de venganza, por­
que no le empleaba como él deseaba, engrandecido como 
sucede de sus méritos y sus ijuejas, y no reparando en sus 
defectos que hablan influido en la causa de ellas. Vigilaron 
sobre sus acciones, y adiiiiliéndose la pretensión se lomd ella 
misma por medio de entretenerle con pretesto de formar 
sus Instrucciones y despachos, y disponer lo demas, necesa­
rio á su negociación, hasta que se supo por el mismo medio 
haber dado un pliego para su hermano don Juan de Padilla, 
que se hallaba en Milán, á don Pedro de .Acuña, conde de 
Aceatar, que iba á continuar sus servicios en aquel estado.

Uecogido el pliego, se halló una carta larga, cuya última 
fecha era de 16 de agosto, ycon ella otra del mismo dia de 
don Juan de Silva, tnar<)U és de la Vega de la Sagra, para el 
mismo don Juan.

Era don Pedro hijo del marqués de Monieniayor, here­
dero por testamento de don Felipe de Silva, primo de su 
padre, y por cuyos méritos y servicios, se le habla dado 
este título con quinientos vasallos, y hecho otras mercedes. 
Profesaba la carrera de jurisprudencia, en cuya ciencia y 
cn las humanidades tenia bastante crédito, y pertenencia al 
colegio mayor de Cuenca en la universidad de Salamanca.

En la carta de don C.árlos á su hermano, se descubría 
abierianienie su intento ambicioso en la marcha que pro­
ponía á Francia, porqucdiceque sino le salía el de conseguir 
las paces, ó bailaba en él grandes dificultades, habla de so­
licitar con los mismos medios que el rey le daba para su ser­
vicio y encaminar el bien de España, armasy otras disposi­
ciones de aquella corona para mayormente hacerle daño en 
ejecución de su deseo de venganza y satisfacción de su áni­
mo. Se muestra sumaraenie inquieto, ambicioso y desmetli- 
do sobre su estado de capacidad, y asi .se conoce en sus dis­
cursos sobremanera desconcertados, y propios de un hom­
bre sin juicio y de mala conciencia juzgando á otros por si 
mismo, hallándose combatido de sus mismos pen.samientos 
y temerarios intentos, representándosele unas reces su per­
dición, y otras su felicidad. Pero aunque parece que algu­
nas veces se enmienda y coirigo, se conuco bien que en lu 
verdad estaba siempre lijo en maquinarconira su rey dedu­
ciéndose al hecho mismo práctica de ejecución, dando pri- 
ia é su despacho para Francia, intentando al misTjio tiempo
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eoacertarconel rey de PertüRal. i  donde en parüculor vol-

dilaSba '  deF rancia*

En la misma caru persuadía i  su hermano, á quien su­
ponía se había dado tí protneiido la po.sesion de Vercelli

Plu« c a p ! S
con oíros principes, mducidndolc á la deserción. U  partici­
pa sus miemos, sm cifra, ni oirá cauielajcosa bien di-na de

vldnn^ ® V T " ‘“ y la pro­videncia de Dios que sabe descubrir tan atroces designios.
du«uA ?  ' " I T  Panteipes y ctímplicesal
duque de Híjar. á don Peiiro de Silva, y i  un Domingo Ca-
bral. portugués, ya otra.s veces preso, y úliimamerne des-

^ eon iodo eso introdujo y 
acreditd don U rios con los ministros mas influyentes del 
rey por mam/esiador de una sorpresa, cierta d fingida que 

®“ Cadi?, y con cierto color y
fn o  Z  b «apresas no se comunican
s,no con hombres tales de quienes se espera que cooperen

á a b ra l  á Sevilla para descubrir mas y para embarazar la 
mpresa con las cautelas necesarias; si bien don Ciirlos co­

mo en la causa aparece, se valia de él para el trato de Ptlriu- 
e»‘. y se pensaba valer para el de Francia;yaunque da áen- 

. . a r t a s  . .

á la manera que también refiere 
otras cosas que se han probado ser falsos, al menos deplora 
doe no U babi-a tenido con ellas acerca d’e su in Z to  T o "

P SrZd?s¡[“ ^ '  '"‘«'"« don

) P^rifcipede losatrocesimentosde don CárIos,yde loque 
con eiiia su carta larga en que lita la de don Pedro

\  istas estas cartas de don Cárlos y ,lon Pedro y resul­
tando por ellas pravemenieculpado, v el otro no levZente 
mieiado, se mandtí prender í  ios dos en 18 de agosto y ha­
bí adose reconocido otra vez lasmismas cartas,"y otr’o s Z
Peles,que se hallaronádonCárlos,y recibido algunas dS-
c araeiontóde sus criados y huésped desu posada. se mandtí 

0 d Z Z  ^ ‘̂ '“dopre-
Z  v f , ^ "drle. Y el rey mandtí que sustancia-

y juzgasen la causa primero tres ministrosdel Consejo y 
despule,neo en presencia del presidente, lodosdoclosyce- 
iosos del servicio del rey. los cuales la prosiguieron con la 
sumaria, c a rp  i  los reos, con traslado; y habiendo en el 
JUICIO plenano recibido la causa i  prueba, el fiscal Ies oa 
stí su acusación en forma, y se les niandd dar traslado nar 
licipar el proceso á sus abogados, y oirles de palabra v ñor 
escrito, admitir sus respuestas, probanzas 6 instrumentos y 
otros descargos, prorogándoies el término que pedían
concediéndoles cuanto desearen para su defensa. ' ^

Las acusaciones que les puso el fiscal á los cargos que 
resultaron da lo que se probd contra los reos en lascarías 
rewnocidos testigos, confe.siones, y otros medios, con toda 
la formalidad del drden judieiat, se reducen á esto.

.< don Cdrios, ademas del intento ambicioso de prevari 
car en Francia, valiéndose contra el rey y el reino de los 
medios que le diese para su misión, y no logrando su tra­
to en Francia, moverle guerra en Portugal, procurando que 
ocupa» á Galicia, ú otra prenda grande, usando para ello 
de las firmas del rey que habla pedido para la negociación

de Francia, con lo demas que se ha referido de su carta, se 
le liizo cai^o y culpa de .¡ue había tratado da perturbar el 
remo de Aragón con las armas de Francia i  lin de que se 
pudiese establecer por rey del mismo reino ai duque de 
Híjar á quien hizo esta proposición, y con quien diversas 
veces la confirití y fomenid, resolviéndose <,ne el mismo 
don Cárlos viniese con las armas deFranciaá aquel reino v 
e duque se hallase en él para disjioner y atraer á sí las 
voluntades de sus naturales, no solo para en el caso de que 
faltase el rey, sino lambicn en su vida y la de la señora in- 
fama, sobre las cuales sacrilega y iraidoramente consultaba 
asirdlogosy matemálieos, y otros tales que acuden en Ias 
grandes ctíries como horruras de la resaca de otras pane.s;

bien cuando fallase el medio de Francia inlomar el mis­
mo (in por otro no menos injusto y ambicioso medio pro­
curando para conseguirlo dinero del rey de Portu«al, pa­
ra lo cual se valia de Cabral á quien acababa deV aerle 
con el preiesto de la empresa de C.ádiz que suponía; y para 
esto le ordena que les escribiesen dos canas, una para 
llevar adelante este preiesio con los ministros, y otra en 
que le dijese lo que trataba con los portugueses ei. drden 
i  su trama yalevosfa, y aun le did tírden de advenir en 
que formase podía sorprender i  Cádiz ¡«ra usurpársela 
T tenerla por retirada y abrigo de cualquier suceso.

Don Cárlos, habiendo negado primero el haber escrito 
carta alguna á su hermano, después que ie fué exhibida la 
referida cana la reconocid por suya, pero en las primera» 
confesiones como en la última defensa de sus abogados, ne-d 
que lo que dice en ella fuese cierto, diciendo que solo la ha­
bía escrito para mover á .su hermano á dejar el servicio del 
rey y á que diese crédito por este fin á lo que él le escribía 
como también que lo que parece por otra cana haber co­
municado á Cabral de sus intentos en Francia y Portugal 
y colocación en el trono del duque de Hijar, lo finmd para 
que Cabral lo comunicase á los suyos, y lo que sabia de la 
sorpresa de Cádiz. Pero habiéndose probado con diversos 
testigos i  quienes el mismo don Cárlos lo había comunica­
do. y habiendo confesado su culpa, y después la complici­
dad y participación de los que nombraba en su jarla en res­
puesta de auto de comunicación de tormento, que se le no 
lificó para en cuanto á ios ctímplices; y en e! mismo lor' 
memo que con efecto se did. con su ratificación, después que 
él ha tloclanido que so había resuello al tratado con el du- 
que porque ie ofrecid participarle sus fortunas y las venta­
jas de ella, aunque dice no se habla ajustado úliimamenie 
Mw alguna, siendo cierto tí no lo siendo lo que primero se 
había de intentap, y jumamente que el duque ganase algu­
nos pleitos adonde había que acomodar dinero, y que él y 
don Pedro tenían el éxito de la pretensión del duque por 
imposible. y asi hablaba de é! con risa, aunque se declaraba 
de esta manera con el duque, no se le admitieron sus res­
puestas y escepeiones. como tampoco las que opuso de de­
fecó de los testigos, y de ser su confesión cualificada y con­
dicional, y de que caso negado que fuesen ciertos ios car­
gos y acusaciones, habían quedado en solo intento sin pasar 
á ejMiicion, con que asi no se le había de imponer la pena 
ordinaria, considerándose que la confesión en la verdad fué 
simple y absoluta.

La cualiilad de ia materia privilegiadísima de la causa 
y de difícil probación en que en el derecho se suplen los 
defectos de los testigos, hizo que en cuanto lo permitid el
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